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CINCUENTA AÑOS DE 

PARSIFAL 
EN EL ORAN TEATRO DEL LICEO 

En la nocbe de fiu de aüo 1963 a primcro de enero de 1964, se 
cumplieron cincuenta aiios del estreno, en este Grau Teatro, de 
«Parsifah, e~ «Festival Sagrado• del coloso genio germauo, que 
conslituye iruueusoy místico testamento de Richard Wagner. 

No podía de nin~ún modo pasar eu silencio efemérides tan tras­
cendeutal para la h1storia de vVagncr en Barcelona y para el propio 
Liceo. Su dirección artística, cclosa siempre de subrayar cada 
f~cha importante, de ascender a primer plano todo aconlecirniento 
digno de conmcmoración operística y liceista, oírece unas repre­
seutaciones extraordinarias en recuerdo dc aquella gloriosa y lejana 
noche de :fin de año de 1913, cuando la representación acabó a las 
ciuco de la madrugada del primer día de 1914. 

Tanta resonancia tuvo entonces; tanto conmovió la vida de Bar­
celona entera, escapando con mucho de los {uubitos de la Barcelona 
musical; tanto puso en vibración la Barcelona de clos felices vein­
te,., por emplear una fórmula populariada, que quisiéramos dar una 
vuelta atnís a la manivcla del recuerdo y que un film de cuanto 
ocurrió, se preparó y se dijo cutonccs, de cómo se desarrolló aquel 
acoolecimiento musical y artística que derivó en cFestival ciuda­
dano», pasara de nuevo por la ctunara dc la memoria. En uuos, para 
recordar, y en los mas jóvenes, para conocer, reconstrnido, aquel 
1nomento, aquellos días febriles de diciembre de 1913, en que la 
gloriosa cortina del Liceo se levantó para ofrecer «Parsifal» al mun· 
do entero. libre ya de las fronteras legalcs que le mauteníau eJJclaus 
trado en el castillo sagraclo de un Montsalvat-Bayreuth. 



PARFUM 
E/.U DE TOILETTE 

créés par RAPHAEL 
P A RIS 

ANT ECEDENTES 

En el curso musical de 1913, con motivo del centenario del naci­
miento de Richard Wagner, se celebraron en el cPalau de la Música 
Catalana• unos Festivales organizados .POr la •Associació 'Vague­
riana•, en los que se dieron a conocer dtversos fra~entos de orPar­
si fai.. En ell os fueron solista s la soprano Li na Vttale, que hizo el 
esfucrzo benemérito de aprenderse la parte de •KUJJdry• en cata­
hín, y nuestro egregio compatriota, el eximio tenor Francisco Yi­
iias, que fue un magistral y concieuzudo cParsifab, actuaudo de 
protagonista coral el c0rfe6 Català• ; todos bajo la dirección del 
eminente maestro Franz Beidler. 

De aquella solemnidad fue alma, impulso y corazón, don Joaquin 
Pena, esforzado paladín del wagnerismo en Barcelona y autor de 
uumerosís1mas traducciones dc vVagner. Después de estos Festiva­
les, el público quedó preparado, o, cuando menos orientado, para 
auentrarse en una representació u completa de cParsifah . Entonces, 
y siempre empresario de nuestro Gran Teatro, don Alfredo Volpini, 
fue cuando se peusó, formahnente, dar el Festival Sagrado en el 
Liceo. 

CONT~OVEnSIAS 

Como es lógico, ya surgieron las primeras controversias sobre 
si era o no procedente dar cParsifah fuera de Bayreuth, fuera de 
su recínto sagrado; sobre s i la orgauización debía encargarse exclu­
sivamente a la •Associació Wagneriana», consagrada al culto de la 
obra del geuio alemau, o podía correr a cargo de la Empresa del 
Teatro, en una temporada normal, induïda dentro del repertorio 
corriente y, pese a su caracter extraordinario, constituir nnas fUJJ­
ciones mas. 

Así, en esta polémica, por ejemplo, Manuel de Ur~ellés exponía, 
eu eLa Veu de Catalunya., sn temor de que cel c{llldido inocente se 
lanzase a la aventura de despedirse dc Bayreuth, y adentrarse por 
todas las puertas, por donde le esperarían por igual sabios e igno­
rantes, y en el largo camino por el mUJJdo podria perder todo el 
valor de su 1nocencia». cAún no esta en la calle --añadía Manuel 
de Urgellés- y ya es discutido por críticos, escenógrafos, sastres ... 
Mas tarde, las multitudes harao sus juicios tumultua.rios. Quién 
sabe si era mejor que ~Parsifah hubiera conservado su recogimien­
to, y en su templo hubiese con~uado recibieudo a sus creyentes» ... 
cParsifab no tiene el margen popular accesible de otras obras de 
Wagner ... t:Cuando vivia aislado en su castillo, sólo lo sabían alli 
los 1niciados. No sabemos el destino que le es¡Jera al cParsifah que, 
desde el primero de enero, se pone en camtno. Sentiriamos que, 
quedando errante, no pudiese plantarse, definitivamente, en cada 
fortaleza• ... 

Por el contrario, ~a ilustre pluma de Marcos Jesús Bertran escri­
bía por aquellas fecbas que antc «el dilema de la obra para el pú­
blica o el público para la obra, se contaba, para asegurar el éx tto, 
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Otoño é lnvierno 

•. ACRE ROJO SIMBOLOi DEj CALIDAD 

eo11 Utl reparto de absoluta garantia, y que, junto a Margat Kaftal 
y Francisco Viñas, se había llamado a dos de los intérpretes wag­
nerianos mas prestigiosos dc ltalia, el barítona Cesare Fonuid1i 
y el bajo \"incenzo Hetloni». 

CUATIW ESCENO GJl ,\FOS Y UN FI GU HI STA 

Los decorados de ln primera representacióu barc~ loncsa dc «Par­
si fal~, se encargaron a emincntc~ pintores catalan ~s : l\fauricio Vi­
lumara, Olegario Junyent, :'lforagas y Sah·ador ,\)arma. 

El primer cuadro dd primer acto, era de l\Iauricio Vilumara: 
valle con frondosos arboks y un camino al estanque dc los cisnes. 
También era de Vilumara el •panorama móyib del mismo acto, 
que suponía una gran non:tlad en la época, ya que sc tralaba del 
•paisaje rodanle•, cuyo mo,·imicnto daba la sensacióu dc que •Kun­
llry•, e:Parsüal• y .eurncmanz• sc dirigian, entre bosque~ y rocas, 
al templa del Santo (;raal. 

El segundo cuadro clcl priml: acto, se encomendó a Olegario 
junyent. Templa del <~raal, galeria circular con artísticas araüas y, 
t-11 el centro, espléndicla ci'1pula decorada con mosflicos y Apoyada 
sobre doble coh1mna de jaspe roja y verde; eu el (ondo, abside c011 
colun10ata, cubierta coll rica vidriera de colores. E l mismo artista 
piutó el cuadro pri mera del tercer acto: la risuefia pradera del 
Viemes Santo, con luz condcusada en los arboles, crestas rocosas 
y cielo azul. 

Moragas se encargó del cuadro primera del segundo acto, es 
decir, del ja rdfn magico de e:Klingson, y Salvador Alarma 
del cuadro segundo del mi~mo acto : el jardín de las flores. La 
mutación entre ambos cuadros era muy lHíbil y, de los almenados 
torreones con un reflejo rojizo siniestro, se pasaba, como por arte de 
encanto, a un jardín con lemplete mozarabc y rica vegetación, con 
fantasía de entonacione!< a plena luz. 

Los figurines fueron dc Alcjandro Soler, quicn hizo honor al 
apellido de aristocracia artística. Con r efinada gusto combinó los 
elementos indttmentarios . l ,os trajes de las muchachas-fiores, no 
hubiera desdeñado firmarlos ~I propio León Baksl. Escudcros, pajes 
e infantes, eran aciertos documcntados. El ropajc de los •cabalieros 
del Graah, es decir, ccaballeros de Ja tabla redonda•, estaba reali­
zado con un tacto especial, siendo 1a entonación dc sus capas, 
albas y sobregoneles fianqueados con las cotas de malla y cauijeras 
y tahalíes, de una gran armonia de color. 

Alejaudro Soler, deseando hacer bien las cosas, tuvo en cuenta 
una disposición del Arz.obispado de Tarragona del aüo 1129 -y que 
alcanza basta Provenza-, en la cual se probibíau las túnicas de co­
lor y listadas, no sólo para los Templarios, sino para todas las órde­
nes militares y para la clerecía. 



Francisco Viñas, el gran tenor catalan, que es~en6 cePat si falli en 
este Gran Teatro. 

' ....:;g_...~-"" - . --- ' 
l!.L maestro Ftanz Beidler, la soprano Margot. Kaftal, el barttono 
Cesate Fomüchi y el bajo Vincenzo Bettoni, que participaren, tam-

bién, en el estreno lice:s:a de «Parsifal». 
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LUl\ti NOTECNJA COMPA JlSEIUA, COllO Y ORQUESTA 

En aquella época, no habfan focos ni cicloramas, pero, para el 
estreno de cParsifah, sc mon~6 una iluminaci6n cléctrira de la es­
cena, compuesta por cliez mil bombillas, cliviclidas en cuatro colo­
res: azul, rojo, amarillo y blanco. 

Los coristas asccncHan a doscientos treinta - con la colaboración 
del a0rfe6 1\'.lontscrrah- y la comparseria a selenla pcrsonas, míen­
tras la orquesta constaba de uoventa profesores, que era Ja màxima 
cabida del foso orquestal liceista. 

En total, y sin COJltar personal de escenario, lramoya, maquina­
ria, electricistas, intcn·cuían eu la representaci6n mas de cuatro­
cientas veiute persouas, lo que da idea de la importancia del acon­
tecimiento artistico que ahora se conmemora. 

DIRECCION MU SICA L Y ESCE NICA, ASESORJA ARTI STICA 
Y J\IAESTROS AUXILIARES 

La dirección escénica fue confiada a Ca1·los Rangui, y la Ase­
soría Artística Geueral a Salvador Vilaregut, nombre de sólido 
prestigio en el ambiente teatral barceloués . 

Los maestros auxiliares eran José Sabater, Jaime Pahissa, An­
tonio Capdevila, Manuel Badia, José Casañé y M. Dcrnardini, quie­
nes t enfan a s u cargo toda la parte interna: banda, coros, voces 
celestes, comparsa s ... 

La dirección general corrió a cargo del insigne ckapellmeister• 
Franz Beid1er, que dirigió ya los Festivales Wagnerianes del cPa­
lau•. Era, ademas, una sólida garantia la autoridad de cste maestro, 
tan enraizado y tan vinculada, no s61o con la obra, sino con la mis­
ma familia de Richard Wagner. 

ULTIMAS OIU ENTACIONES A LOS ASISTE NTES 

Para acabar de orientar y guiar asi como completar, en lo posi­
ble, la cpreparacióm del público oyente, se publicaren detallados 
estudios sobre la leyencla de cPars1fab, su argumento cscénico, su 
mística, sn música, su realizaci6u. Citemos, entre los mas desta­
cados, unos maguíficos artículos de su emiuente protagonista, nues­
tro grau t enor Francisco Viñas, en «El Noticiero Universal», titu­
lados cParsifal en el castillo» . Marcos Jesús Bertran, as( como don 
Juan Borras de Palau, escribieron sendos y autori7.aclos artfculos de 
aualisis preparatorio. Marcos Jesús Bertran explicaba, en eLa Tri­
buna», que Wagner quiso, en 1848, titular su obra •Jesús de Na­
zareb , pero que luego interpretó el primitivo romance de «Wolfram 
de Eischeubach - a quien conocemos en el «Tannhausen-, ideali­
zandolo y dando a lR leyenda el vnlor de un sfmbolo, mediaute aquel 
prodigiosa esfuerzo que pondera Licht~~erg . En 1855, sin .~enun: 



c!ar al símbolo cristiano, camhia la figura de •Jesús• por la de cPar­
stfalo, { la _peca~Jnra, en lug-;.r dc .~Iaría Magdalena•, sera oKun­
tlry•. _l, n auo m~s tanlc - 16 dc mayo de 1856-, esboza el plan de 
una fabula buòlusla, en <¡nc el héroc se llama cAmanda• y el an­
hel•~ femet~ino ·~rakrili•. Dc Judca pasamos a la filosofia de la 
l!Hha: Je~us-P:m•tfa.l- ,\ manel.• y 1\Iaría :Hagdalena-Kundry-Prakriti. 
Jt.u sn tl~pnrac16n filos.ófica, sc decide por el simbolisme lcgendario, 
q~1c t·chuyc l¡¡ per~~ndic~ciú_n precisa del Cristianisme por dema­
sta!lo ele,•ado y la ulcaltzal'tÓn de la fabula budl1is la por oscura. 
,\ ¡;¡ nac1eron prepotentcs • l'arsifah y uKundry». 
. T'or sn parte,_ Houston S. Chambcrlain -mag·níficamcnte tradu-

ndo p~r J<?;~qmn Pena afinnaba que orParsifah es oci drama 
dc la Ytctona• . 

MEMOR .\ULE R f:PRESENTACION 

Toclo iba quedando dispucslo .. Sc vh·ían las horas tensas en es­
J~l'ra ya_ del _momento suprcmo . La fiebre preparatoria cedía s u s i­
t!o al stJ.cncto cxpecL·utte, a l recog-imicnto y a la bipertensión emo­
tiva ... J• ¡~Jta~an ya po<'a~ _110m~ para que «Parsifab fuern oficial­
mcntc cntrontzarlo en un I.11·cc> rutilantemente vestida de gran gala ... 

En aq uc~ impresionante ~ilcndo de las primeras horas de la 
1111rhc clel tlta !';olcmne, lo:-; c-l ari nc~ hicieron sonar su Yibrante lla­
ma~la _dc~de los balcones C'l'nlralcs cid Liceo ... Un g-cnt!o imnenso 
cr~t sm precedentes, inYntliú totalmente el hermoso coliseo barce~ 
lonés, dcspués de una l:Spcra ell: hora v media en la calle arros­
tr~udo la inclemencia dc nn;~ uodte fria en extremo. Sinlo:na elo­
cu<;nle ~e un sacrificio que ,;t'Ilo por la música se arrostra. Y ya en 
el tnt~nor rlel teat~o,_ un públic~ en silenciosa recogimiento, qued6 
pr<·11<hdo en las ~nag-tcts _an!t?lll<l"' d~l Preludio, que cmpcz6, exac­
larncnte, a la:: c~1ez ~- Yclllltctnco mmntos de la noc1te, para aden­
trarse en . e! pruu er actu, cprodig-io del bumano entendimiento», 
C'Omo cscnb t6 R. Gohcrna ut su crítica de «Las Noticias•. 

Bfe~tivamente, los m!llarc~ tle oyeotes no acusaran Ja longitud 
de <'fiSl clos hora s, r~end !t'li lc~ tiC 1111 fervo: religiosa que ]es hizo 
~stallar eu una <?"~\e16n formtdahle al t ennmar el acto, ptteR «todo 
l'I C!i una cxpostct6n dc tt?mas cou tlaridad diMana• ... 

. f:. partir de eslc instantc, cc::dc~uos la palabra a los prestigiosos 
C'_t!l!co~ que, en a~ uel entonrt·~. thcron el espaldarazo al cParsifab 
~ t ct:t!ita, r~productet?t~o algnnos tic sus parrafos, pues los textos 
mlcgros, 1nteresanl!stmo,; mnchos de ellos, debidos a íinnas como 
las de don Juan Domí,.; dc P~ lnn o dc Felipe Padrell, au u merecién­
tlolo, oeuparían todo un volumcn. 

CRTTICAS DE LA EPOCA 

M: cle Urgttellés cs~rib!a c·n Jl.a Veu de Catalunya•: «Ytt sc bizo 
<-1 mtlagro. \~a cl'ars tfn l ~, ci úllimo sefiorío de los hcredcros de 
\\Taguer, ha vtsto la lut. cu llttcslro tcatro y ba tenido Ja espléndida 

acogida que esperabamos. Todo el mundo tenia conciencia de 
asistir a al~o mas que al estreno de una ópera. Sabfan que vivían 
un acontecuniento artistico incomparable y han dicho a Richard 
\\'aguc.r cómo reconocen la poteuc1a de ·su creación genial.• 

Y Marees Jesús Bertran, eu •La Tribuna•: cActuaremos de 
críticos cien años y hoy nos temblaria la -pluma por igual, sintiéndo-
11os unos pobrecitos habladores de música. Hoy llega •Parsifab a 
Espaüa con todas sus armas y es fuerza sa1ir a recibirle. cParsifab 
110 es la propaganda de ninguna religión positiva. Es ante todo 
y sobre todo una obra de arte intensa, sincera, sublime. Tiene de 
religi6n conducir a Ja vicloria al hombre interno sobre el bombre 
externa. El triunfo del espfritu puro sobre el instinto sensual, la 
purificaei6n del amor augusto y reden~o. Es obra de arte sublime 
y Ja obra de arte es una religíón representada en forma viva. El 
maestro Beidler ha dirigido Ja colosal empresa. Ha siclo jefe de Ja 
hueste artística, maudando sin imponerse. Ha sabiclo comunicar a 
todos el entusiasmo y la fe de 110 sacerdocio artistico. La interpre­
taci6n de cKundrp por la señora Kaftal, es una verdadero poema 
con caquel deliciosa amargor de una diablesa arcangéliea• que 
ponderaba Gabriel Alomar. Al principio parece personificar e] tedio 
de Ja desesperaci6n, luego la hembra voluptuosa e insaciable y, 
finalmente, la. pecadora arrepentida, mostrando que el amor la 
mancilla, la J;>Urificn el llnnto, la redíme la muerte. El poema del 
eterno femeomo. Cmno cantaute no nemos de ponderada. Como 
actriz, nunca Ja vimos clevarse a tal ponderación . El señor Viñas 
para las obras de Wagner tieue el grau prestigio de su talento culti­
vadlsimo y la garantia de su estudio profundo de cada personaje. 
~sí, ~u. cParsifalo, sabe ser el elegida redentor por la castidad y la 
stmplictdad. Dotado de voz adecuada, con incesante y sazonado 
estudi? .mus!cal y filos6fic~, bac~ ~evivir al béroe, ~r~ue Viñas 
sabe mfundir la celoeuenc1a arunuca~ del soplo mendtonal que 
humaniza tod~ fi cción artística. Sobrio, todo ponderaci6n, com­
prendemos meJor el drama porque es el señor Viñas quien lo inter­
preta .. El señor Fom1ichi, en cAmfortas•, confirm6 su voz hermo­
~lsima y extensa pero convertida en instrumento para ser un gran 
llltérprete del teatro wagneriana, por su arte y su emolividad . El 
señor Bettoni, en el gran drama de Wagner, se ba colocado a la 
altura de los graudes. No anbelamos ver un cGurnetnanz• mejor, 
porque no lo comprendelllOS mas justo. Nos parece perfecto. Eu 
resumen, podemos decir, con Kuferath, que cParsifab es la mas 
emoc~onante impresi6n de arte experimentada por la presente ge­
neract6n.• 

:MAS OPINIONES 

L. B. de C. escribi6 en cEl Noticiero Universalo : •A Wagner no 
se le descubre ni se le discute, y menos traté.ndose de cParsüah . 
Hay que rendir pleitesía a su genial talento. A las diez en pu.nto, y 
antes de que salieron a los balcones los heraldos anunciadores con 
sus toques como e uBayreuth, el teatro estaba totalmente ocupado. 
sus toqu~s como en Bayreu.th, el teatre estaba totalmente ocupada. 
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Richard Wagner, en la época de sus grandes creaciones. 

Teatro de Bayreuth, sede de los famosos festiva!es wagnerianos, 
donde se estrenó «Parsüah>. 



EL CACTUS HA REVELADO SU SECRETO 
CHEN YU HA CREADO UN TRATAMIENTO MILACRO BASADO EN 

SUS PROPIEDADES HIDRATANTES 
CHEN Yll IMPORTA DE PARIS SLI COMPLETA LINEA DE ALTA COSMETICA 
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maestro Beidler ocup6 su puesto y, cuando le~antó su batuta cmi­
Reute, el silencio de la expectación mis solemne se bizo sepulcraL 
De..;de el Preludio al poema dc la Consagraci6n, el público eutró de 
llcno en la obra, suge.o;tionado pt1r l?s infinitas bellezas de un acto 
dc 111as de hora y media. •l'arsifab ha sido un extraordinario éxito, 
y sus dimensiones no han ~ido una fatiga para un público que 
snlió del te2tro a las cinco y media de la madrugada ... 

R. Goberua escribió en el ,as Nolicias•: «El aplauso mas espon­
taneo para este pueblo admirable que aprecia el valor de Jas obras 
inmortales y cuya inteligencia no puede ni debe ser discutida, ante 
la explosi.6n de entusiasmo que, cou toda elocuencia, boy prodiga 
en favor de la obra prodigiosa y genial.> · 

Y Domenech Español (:11 •El Dí a Grafico• : •¿ ~o véis lo por­
tentoso del arte de \Vagner, unión íntima y maraYillosa de todas 
las Bcllas Artes? ¿No véis, sobre todo, lo portentoso dc sn música, 
de originalidad jamas soñada, sin fónnula ni cadencias, Ja misma 
naturale1.a convertida en sonidos, l'On su un1dacl pnrísima dc sus­
taucia y su complejidad infinita de formas? El Jl\lcvo ccrebro 
musical de \;t,7aguer, es anuncio dc una humanidad nucva y simple, 
aborrecedora de fórmulas, como el alma del simple y augusto 
•Parsifab . 

LA CQITIC A DP. BO!l'RAS D E PA LAU 

Don Juau Bornís de Palau cxpuso, así, su opinión, en •El Correo 
Catalan•: •Parsifah representa uno de esos casos cxccpcionales en 
que Ja perfecci611 humana, s1empre relath·a y limitada, llega a 
producir algo maray:iJJoso y sorprendeute. Creó la unidad dc pensa­
miento y e.~ge la unidad de interpretación; los tcmas definen por 
morncntos el proceso del drama, y basta las situaciones y el estado 
de animo crean armonía no sólo cou el sonido, sino co11 el ademan. 
Así, la ínsinnaci6n de los brazos como actitud y el gesto cstatuario 
<lc cKundry», yaJenitente y regenarada, tienen una fuerza de con­
centraei6n para espectador atcnto, que equivale a la expresión 
que cu el colorido armónico de la pintura religiosa alcanzó Guido 
Reni. Verdad es que artistas como Kaftal, Viñas, Formichi y 
Bettoni, partes principales, lograron con su personal talcnto con­
vertir los rasgos accideutales en pennaneutes.» 

F. Suarez Bravo publicó en cDiario de Barcelona•: •No hay que 
escatimar a Viñas los clogios por su interpretación. En el texto y 
en la partitura y en la escena, es grande su creación del tipo, siem­
pre lógico en sus trazos sobrehumanos, y para que la escena en que 
la rudeza de su origen le da alternati,as que contrastau con la 
uobleza de su corazón, tiene un claro talento y nitida expresión.• 

A LOS CINCUENTA A~OS 

Cincuenta aiíos a ln1s, cscrlbían así los críticos barcelot1eses. Lo 
úuico que el tiempu uo ha coufirmado han sido los temorcs sobre el 



Modema presentación de «Parsifal», por la Compañía del Teatro 
de la Opera de Nuremberg. 

perjuicio que podria acarrear la cuniversali7.aci6n. de cParsüab para 
la integridad y pureza del míslico poema y la ínocencia casta de su 
protagonista. Conserva :íntegra la cscncia dc sus valores, al ser de 
todos conocido y por todos aP,reciado. Inclusa en la época actual del 
disco microsurco, una magmfica grabación realizada en Hayreuth y 
protagonizada por Wolfgang \riudgasseu - la única completa que 
e.'tiste-, contribuye a su difi.1ndida ,·aloración y a familiarizarse con 
las dimensiones de la obra. 

Respetemos siempre la memoria y locmos d esfuerzo, de cuan­
tos, hace cincuenta años, hícieron posiblc la primera pagina de la 
universalización de cParsifab, precisamente cu nucstro primer 
coliseo. Y, al freute de ellos, cParsiíah enfcn-orizado y eu tnística 
e:xaltación, nuestro Francisco Viñas. 

•Parsifah puede reposar tranquilo en su ('astillo de )!ontsalvat. 
Se le venera con el mayor respeto en mm·hos altares líricos de 
estirpe muudialJ como si bubiese extendido y ampliada su templo 
sagrada ... Pero, para orgullo del uucstro, su altar mayor continúa 
sieudo el Gran Teatro del Liceo tle Barcelona. 



Una creaoión "Jerson", MARINO confeccionada en Ante « TILOPEL> 

El TENOR FRANCISCO VIÑAS 
EN 

«PARSIFAL» 

La audición de esta ópcra obligaba anles dc la época eu que 
fue autorizada su represenlacióu por lodo el liiUIH.lo, a hacer un 
d aje a Bayreuth. En rela<:ión con éste, CSl'l"ibía Alberto La\"ignac, 
en 1897 : cSe Ya a Bayrcuth como sc pucdc, a pi e, a caballo, en 
coche, en bicicleta, pero el verdadero p~:rcgrino dc la múska, de­
beda llegar a la ciudad de rodíllast. 

El mismo escritor f:cunsejaha el \"Ïajc en varias etapas detenién­
dose, indispensableruente, en Nun:mbcrg, vicja ciudad de la Edad 
Media, llena todavía de los ecos dc los .l\Iaestros cantores y de s u 
jefe, el célebre zapalero Saebs. 

Los asistentes debíau leu er eu cuenta el clesco de los iutérpretes: 
un completo desinterés; la uegación el e su propia personalidad; 
el único móvil de trabajar por el arte. 



Humilde .casa de Moycí, donde nació Francisco Viñas, Y la «Villa~ • 
Mercedes», que el iluslre artista levantó en el mismo lugar. ~ ~ 

La figura de una mujer, Judith Gautier, hizo nacer eu Wagtler la 
itlea de .Kundry, mito dt' h mujer deseosa de ver vencido su pecado 
por el amor di·dno. Xicttchc, viejo admirador y amigo, tomaria en 
broma el personaje, pero uo hay duda dc. que éste y Parsifal son 
tan cmocionantes como Zarathouslra. \Vagner, que no fue jamas un 
hombrc crólico, porquc a Jo sumo su erotismo se limitó a ser una 
forma de su talento, \'Cia en los ojos de aquella mujer un cspejo 
que lc enviaba ]a imag-cn clc Parsifal, figura cimerA, siu orígenes, 
perteneciente al iumenso e irroturado mundo de la fabula. 

Hstaban ya muy lejos los días en que el músico habla compuesto 
cTristan e !solda•. En ninguna obra \Vagner se moslró tan maestro 
en el arte de las transicioucs, ni en la transformación y combinación 
tic los moti'"os musicalcs. Jamas la inspiración cromatíslica aleanzó 
su grado, aunque las alteraciones sc encucntran también en Listz y 
en )fozart. Pero con el •TrisHtn• bay una era annónica que termina 
y otra que comienza. Mas, si esta ópera había sido el drama del 
amor, llegaba elmomeuío dc cntregarse a una experiencia religiosa, 
g-rave y auténtica, lleua dc tm scntido penitencial. No se trataba ya 
dc una simple obra dc arte, siuo dc una bueua acción, en eierta ma­
nera expiatoria, deseando que el Salvador pudiera redimir un pa­
sado llcno de tentaciones y tcndencias impttras. No podria yo afir­
mar que se tratara de un convcrtido, porque su alma de mago, como 
clice Guy de Pom-tales en sn estudio de la obra wagneriana, era 
difícil que fuera transformada por el simple toque de la lanza de 
cPar:-:ifab . Pero llegaba el momen{o de no pedirlc nada mas a la 
\'ida. 

En el •Lol1engrinw hahía ya creado, el IDUSlco, una cspecie de 
mística caballeresca .. \hom sc ~rataba de llega¡· mas alla. 

Lo mismo que h izo Frau cisto Viñas para conocer a fou do el per­
sunajc, pues se documcntó plenamcnte, había hecho 'Wagner en sus 
cstudios en Roma y, singularmente, en el Vaticano. 

Sin duda el pcrsonaje mas enigmatico de la obra, es Kuudry, 
mujer de doble Yida, es dccir, sin'Ïenta silenciosa dc los caballeros 
del Graal .r a la yez, escl:wa del )Iago, como una especie de rosa 
clel infierno. Simboliza el cterno femenina, que uuc, en una sola 
alma, el bien y el mal, In ptueza y el pecado .Habí<1, un día, reído 
impíamcnte ante los sufrimientos del Crucificado, pero los ojos 
cic Jesús la miraron y dcsclc entonces siente sobre ella su brillo, 
crran<lo por el munrlo coll lH cspcnmza de encotJtrar otra \"CZ stt mi· 
radfl y obtener el perclón. 

I 



Francisco Viñas el dia de su presentación, en el Gran Teatro del 
Liceo, cantando «LOhengrin>l (9 de febrero de 1888). 

Pero si Kundry es d ~ímbolo del eterno fewenino, Parsifal no 
representa el masculino, porquc cste hombre, dc alma simple, no 
tienc idea del pecaclo original, ni conoce mas que la piedad, que 
aprcndió de Gurnemanz, cuan<lo é!'te le reprocha habcr matado el 
cisne santo. Conocc d ~nfr:micuto, por haber visto sangrar la hc­
rida de Amf01·tas. No ~icnlc el dc!'co carnal aunquc lc divicrte verse 
rodeado dc las Iragilcs y hcrmosas niüa&-fl.ores, qnc inútilmcutc lc 
atracn y acariciau. 

Francisco Viñas, que lan bien había encarnado el pcrsonaje ih­
flamado de amor humauo - Tristíín-, supo, hacc c-iucucnta aüo~. 
tlarnos la emoción dc Parsiíal, dc manera inimitable. El recuerdo 
dc la noche solemne del estreno ,trae el de su nombre, dc manera 
que la celebración de una grau fecha, constituye uu nuevo motivo 
dc homenaje a su figura dc genial artista. Nunca podrcmos olvidar 
la unción puesta en él en Ja obra. La interpretación dc cicrbts csce­
nas, como la de1 primer cuadro del tercer acto, hizo temblar nucs­
tros corazones cou e1 ~•leteo invisible de lo sublime. 
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LIMPEX 

Distribuïdor exclusivo del parquet tarace~do S. C. H. 

Parquet en madera de fresno 

El fresno se ca racteríza p" r su dureza y ~exibi lidad 

Es la made ra mas resistente a l impacto del tacón femenino 

Se coloca, con suma faci lidad, sobre cualquier pavimento 

B A LM ES , 266 

TELEF. 228 99 14 

BA R CE LO NA 

i Muy pronto, 

extraordinaria 

Warner Bros, 

en toda Españal la mas 

película producida por 

a lo largo de su segun-

da historia ! 

~ WARNER BROS. PRESENTA 
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DEAN 
NAT ALIE 
WOOD 

1\EBELDE 
SIN 

[AU511 
SAL MINEO JIM BACKUS 
01~1 oor HICHOUS AAY 

WARNERCOLOR CINEMASCOP¡e 

{Autorizada para mayores de 18 años) 
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afta. c"~fura in,, anti/ 

cuna~ - C()che~ - jut¡uele~ 

munf.;net, 511 f. 247-8757 
~. _______________________ ) 
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CAFETERIA SNACK - BAR G\0 

o~ O 
PASEO DE GRACIA 83 { Edi~cio Europa) 

ESPECIALID AD E S 

NUESTRO GRILL - PETIT RESTAURANT 
EXOTICS SANDWICHES - PLATOS 
COMBINADOS- PANCAKES- PIZZAS 

Se rvici o de COC IN A hasta las 2 de la madrugada 
... es el momento de deleitarse con (!hf]eo/a .. :fes 
L<H CHOCOLATIS OUE OUSTAH MUCHO- MUCHQ_ MUCHO 



Noche y día . . ,. 
.. , .......... . 

. ..Iirnpia y nutre su pi eL Por qué? 
la accfón benéfica de la Loción FLOIDAM, aplicada noche y dia al cutis, pro­
porciona a la epidermis el frescor de una eterna juventud, porque al limpiarlo e n 
profundidad lo hidrata y nutre, eliminando totalmente los barros y grietas. 

I .o l~·•ón f'L()ÏO Ítl computsta o bOJ~ dtl mrd•comtnlo 
dtrmntniOK•to llau~,rol,l~proportioreor6la dobl,_ untr,ju 
J,. l1mp.or ' nutrir ~u ,,,., 

o--t; ., 

Con la aphcacoón oe la Loción FLOiDAM se conslgue e1 tono de piel cfaro y tresco 
que se ambicoona ooseer No use nunca ¡at>ón para demaquillarse. pues puede 
producfr uritac•ones y dermatosos que afean y morestan. En sófo conco dfas. usted 
se convencera de Que ra Locoón FLOÏDAM es el verdadero demaqudfante·~ç:,nico, 
ya que al hidratar e l cuhs. re devuerve la tersu1a y elomona las arrugas. 

.. 
EN DOS PRESENTACIONES: INTERNACIONAL Y NORMAL 

HAUGRON CIENTIFICAL, S. A . N EW YO RK • LOND O N • PARIS • BARCEl O NA 


